


estrecho de restricción y de egoísmo. 
La expresión más decidida de este loca­
lismo antipático aparece en algunas 
disposiciones de la comuna de Amiens, 
que castigan con multa doble a l a corres 
pondiente al delito, siempre que el de­
lincuente sea forastero, ó en la enormidad 
que entraña la resolución del municipio 
de Tononay que, al determinar la pérdi­
da de la ciudadanía al ciudadano que da 
muerte á otro en legítima defensa, esta­
tuye que esa pena no tendrá lugar, 
cuando la víctima sea un extraño á la 
ciudad. 

Por una de esas formidables contra­
dicciones que saltan, á las veces, en la 
historia, las comunas, salidas del feuda­
lismo, son factores importantísimos en 
la disolución de éste. Y se explica. La li­
bertad comunal, —sean cuales fueran 
sus vicios,—que reconocía como base el 
espíritu de independencia que es la 
esencia feudal, iba, tn su innovación, 
contra la integridad de la jerarquía se­
ñorial, celosamente defendida y conser­
vada. El feudalismo envuelve la servi­
dumbre, el sometimiento, el aplasta­
miento de la masa popular; el municipio 
es la reacción,es la tendencia ala supre­
sión del siervo, es, en su expresión más 
completa, la negación de esa servidum­
bre, lo que significa la anulación del 
feudalismo. El municipio, al hacer sur­
gir al plebeyo, armado con el derecho 
que le da la constitución comunal y que 
lo iguala y lo dignifica, quiere la elimi­
nación del mísero esclavo de la tierra, 
sin más ley que la voluntad del señor de 
horca y cuchillo, que tiene en su fuerza 
la negaciód del más tímido derecho. 

Como lo ha dicho, con profundidad de 
concepto, Thierry, «todas las revolu­
ciones modernas tienen su fuente en un 
debate entre el pueblo y la potestad real; 
el de las comunas no podía tener ese ca­
rácter». Y se funda, para ello, en que la 
época del despertar comunal, pocas eran 
las ciudades que dependiesen directa­
mente del monarca, dada la estrechez en 
que los arrogantes barones tenían áéste: 
contra los señores y contra la iglesia, 
lamentablemente empeñada en acumu­
lar potestades sobre potestades, tuvieron 
que luchar los pueblos, que contaron, no 
pocas veces, como favorecedores á los 
mismos señores que, por enemistad con 

el vecino, atizaban el fuego sin ver que 
hasta su casa llegaban chispazos del in­
cendio En el caso de Auxerre. en que el 
conde, por celos con el obispo, dio su 
asentimiento ;'i la institución municipal; 
en el caso de Amiens, en que toca al pre­
lado, por idénticas razones, coadyuvar á 
la obra popular. 

Más no hay que engañarse sobre el 
verdadero alcance que, como movimien­
to de las masas, implica el laborioso gé­
nesis municipal. Y es que, lo que debie­
ra haber quedado en los límites de una 
aspiración democrática lograda, perdió 
á poco ese carácter, que la intervención 
de la muchedumbre le prestaba, para 
presentar inequívocos tintes aristocrá­
ticos, tintes que se manifiestan decidida­
mente en muchas comunas italianas, 
donde un grupo reducido se erige en 
dueño de la ciudad, con exclusión del 
resto de la población; donde, á la lucha 
por la emancipación, facilitada por el 
escaso poderío de los señores, sustituye 
el choque, quizás peor, de los bandos 
rivales que se disputan el poder.y donde 
esa colisión adquiere toda la intensidad 
que es capaz de inocularle el cálido apa­
sionamiento italiano y llega,- en Milán, 
— á este lamentable extremo: apresado 
el caballero Lanzo, que se había puesto 
al frente del partido popular, se le llenó 
la boca de inmundicias. Y es que, dice 
Laurent, «puesto que se había unido con 
la hez del pueblo, de inmundicias debía 
alimentarse.» 

Esta tendencia aristocrática halla su 
expresión también en Francia. Las co 
muñas llegan á explotarse, por algunos, 
como una cosa propia. Al conceder la 
reforma de la comuna de Provins, el rey 
se ve obligado á establecer la prohibi­
ción al alcalde de cobrar impuestos sin 
el asentimiento de 40 jurados y sin que 
la necesidad y utilidad de la ciudad lo 
exija, así como la prohibición de tomar 
para sí ó aplicar en provecho propio 
rentas municipales. En Beziers, si no se 
llega á colmar la medida en forma tan 
lamentable, no por eso deja el método de 
elección de importar la perpetuidad en 
el poder de un círculo más ó menos res­
tringido: los 7 cónsules que compartían 
las funciones gubernativas eran electos 
por 15 ex cónsules. Un historiador pinta 
en una frase la situación á que llegaron 
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muchos comunas: «apoderóse del gobier­
no una burguesía tan pronta á rehusar 
libertad al pueblo menudo como á rei­
vindicarle frente al señor». A estar al 
testimonio de Rambaud el acceso al 
consulado era por lo general con Aseado 
por los nobles y la alta burguesía: el 
pueblo seguía tan ageno como antes. 
Pero no hay que lle»ar, con Laurent, á 
extremar tanto la pintura del carácter 
anti-democrático de los municipios. 
Guizot reacciona contra tal opinión. Y 
la verdad es que hay no pocos casos en 
que los hechos lo apoyan; en Arles se 
elegían al principio dos cónsules nobles 
y dos plebeyos; después, el número d 
los nobles se elevó á 4, pero el de los ple­
beyos á 8. En Cordes, esa proporción era 
más favorable aun á los plebe.\ os: eran 
seis contra dos, y en Rabastens, sobre 
dieg regidores, ocho pertenecían al pue­
blo. Y un caso típico del triunfo plebeyo 
lo suministra Flandes, donde hasta la 
demagogia llegó á enseñorearse de al­
gunas poblaciones. 

Además, constatado el sello aristocrá­
tico que la ambición de muchos dio á las 
comunas, en no pocas partes reaccionó 
el pueblo. La revolución llevada á cabo 
contra los señores feudales fué menes­
ter repetirla contra los improvisados 
aristócratas: la expresión más acabada 
de esta reacción nos la suministra Flo­
rencia, al disponer, en contraposición 
con el famoso Libro de Oro veneciano, 
que todos sus habitantes, para llegar al 
priorato, debían inscribirse en una de 
las dos de la ciudad. 

Estudiados asi, en forma más ó menos 
somera, la gestación y el desarrollo co­
muna!, réstanos dedicar breves páginas 
á la decadencia de los municipios que 
hemos visto florecer simultáneamente 
en la Europa occidental. Y, en verdad, 
que esa decadencia llama la atención: 
transcurridos un par de siglos, durante 
los cuales su florecimiento es indiscuti­
ble, la desaparición de las comunas 
asombra. Apenas si en Alemania sub­
sisten algunas, ya veremos por qué. En 
Francia, todas han caído. En Italia, el 
surgimiento de los tiranos les ha dado 
el golpe de gracia. 

Causas de consideración tienen que 
haber contribuido á tal derrumbe. Las 
comunas no hubieran llegado á perpe­

tuarse; llevaban en si un lamentable 
germen de disolución, pero su muerte 
no hubiera sido tan rápida, á no mediar 
motivos eficientes que la aceleraron. 
Caer, hubieran caído por sí mismas. 
Italia muestra el ejemplo categórico: del 
gobierno popular pasaron á los tiranos; 
de éstos al yugo extranjero. Tal hubiera 
sido, en general puede preverse, el fin 
de las comunas, que tenían que desapa* 
recer, en el sentir autorizado de Lau­
rent, porque eran un elemento del feu­
dalismo y su subsistencia hubiera resuL 
tado, en tal concepto, además de ana­
crónica, absurda: debían correr la suerte 
fatal del vetusto edificio feudal. 

Pero, hemos dicho quehubocausas que 
apresuraron ese fin, en Francia, espe­
cialmente. 

i Cuáles ? El poderío real y la Iglesia. 
Pese á la opinión de no pocos historia­
dores, que incurren en el error de pre­
sentar á uno ú otro como favorecedores 
del desenvolvimiento municipal, la eh> 
cuencía de los hechos es irrebatible. 
Los ejemplos en contrario son, además 
de copiosos, rotundos. 

Suele presentarse á la Iglesia,—-¡hábil 
y enternecedor recurso! — como el clá­
sico apoyo de la libertad en medio al 
despótico reinado de la fuerza. Se ex­
plota tal afirmación con el auxilio de un 
argumento de aparente valía: la Iglesia, 
durante toda la Edad Media se sindica 
por su titánica lucha contra el poderío 
señorial. Cierto es. Certísimo. Más no 
ahondemos mucho el terreno; corremos 
el peligro de que, apenas profundizada 
la excavación, nos encontremos con que 
el móvil de tan mentada lucha es opro­
bioso para quien intenta invocarlo; co­
rremos el azar de encontrarnos noü que 
la historia, imparcial y serena, nos narre 
el increíble, el estupendo, el atroz cú­
mulo de ambiciones eclesiásticas, enca­
minadas á la potestad temporal> áureo 
vellocino, soñado galardón La alta 
ecuanimidad de Thierry es garantía de 
la sinceridad de sus juicios desapasio­
nados. Y él noB dice que no hubo oposi­
ción sistemática y ruda sino por parte 
del clero, del alto clero especialmente, 
en todos los lugares enqUeest* acumuló 
el poderío temporal á su ministerio es­
piritual. 

Los hechos pregonan la oposición 
firme y encarnizada de la Iglesia al mo­
vimiento comunal. Nos wuéltraQ & un 
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papa insigne, á Inocencio III, el mismo 
que lanzó excomunión contra los seño­
res ingleses que arrancaron á su rey la 
Carta Magna, prohibiendo la elección de 
jueces á los habitantes de Espoleto, para 
abrogarse la soberanía judicial de esta 
población, y desatando la cólera de 
Luis VII sobre Reims, culpable del enor­
me delito de pretender la constitución 
comunal; nos muestran á otro pontífice, 
Martín IV, decretando la supresión de 
los cónsules en Benavento, y nos ense­
ñan á Eugenio 111 acumulando todos sus 
furores contra una pobre aldea, Vezelay, 
acusada igualmente de ambicionar la 
libertad que la denominación eclesiás­
tica le negaba. Y si del papado vamos al 
episcopado, hallamos corregida y au­
mentada la serie de oposiciones. Al caso 
de Vezelay, en que comenzó por inter­
venir el abad del cercano monasterio, 
se une el de Besan^on, donde el estable­
cimiento del municipio atraviesa varias 
alternativas, y el de Cambray, donde 
una primera tentativa de los habitantes 
es sofocada en una forma brutal y ate­
rrorizante por su arzobispo, que llama 
tropas alemanas para cumplir sus atro­
ces venganzas, y el de Reims, á la que el 
rey en persona se encarga de castigar 
incitado por la palabra airada del pre­
lado de la ciudad y por la prédica empe­
ñosa de Inocencio III y de Gregorio IX. 
—Para concluir de convencerse respecto 
al apoyo prestado por la iglesia á la 
emancipación popular no hay más que 
leer las opiniones de sus oráculos: San 
Bernardo, que estalla en imprecaciones 
bíblicas contra Reims, clamando á grito 
herido por la salvación de la ciudad que 
perece, porque son sus hijos quienes 
contra ella combaten; el abate Guibert 
de Nogent, que no halla mejor modo de 
de desahogar su indignación que excla­
mar, con entonación profética: ¡Comu­
nas, palabra nueva, funesta y execrable!.... 
O, si queréis, apelamos á las opiniones 
exteriorizadas por el arzobispo de Laon 
que, á juicio de Laurent, que cita sus 
frases, sintetiza francamente la razón 
esencial de la actitud de la Iglesia: 
« Siervos, sed sumisos y temed á vues­
tros señores; y si os asalta la tentación 
de levantaros contra ellos por su dureza 
y avaricia, escuchad estas palabras del 
apóstol: Obedeced, no sólo á los que son 
buenos y dulces, sino á los que son rudos y 
malos ». Laurent no comenta tal consejo. 

Y tiene razón. Así, descarnado, es como 
aparece más desmesurado. 

No fué el poder real más favorable á 
los municipios medioevales. Thierry se 
ocupa en rebatir la opinión que presenta 
á soberanos como Enrique 1 el Pajarero 
ó Luis el Gordo como insignes favore­
cedores del desarrollo comunal. Si mu­
cho se combatió á las comunas en Fran­
cia, no fué menor la oposición en 
Alemania. Y en este país, no obstante, 
bien merecían las ciudades la benevo­
lencia imperial. La ayuda eficaz que 
prestaron al desdichado Enrique IV en 
su tremenda lucha contra el pontificado 
era un titulo saneado, pero, excepción 
hecha de Enrique V, nadie se preocupó 
de consultar los intereses de las ciuda­
des y alentar sus tendencias á la admi­
nistración autónoma. Suben más tarde 
los Hohenstanfen, y á ellos menos se 
puede pedir tal ayuda. Hubieran sido 
inconsecuentes. Ellos, dedicados á que­
brar el poder de las ciudades toscanas y 
lombardas, no podían prestigiar la eman­
cipación de las alemanas. Además, la 
alianza de Federico II con los obispos 
germanos le obligó á sofocar el movi­
miento liberador, dada la sistemática 
oposición eclesiástica á los municipios: 
Estrarburgo, Basilia, Cambray, oyeron 
presenciar sus sentencias. 

Hay aquí, sin embargo, una aparente 
contradicción: ¿cómo explicar que, pre­
cisamente en Alemania es donde subsis­
ten las últimas comunas, cuando de las 
francesas é italianas no queda ya sino el 
recuerdo, victimas las unas de la inva-
sora prepotencia monárquica, y de la 
anarquía más completa las otras? 
La solución es clara: mientras en Fran­
cia crecía, poco á poco, y subía con te­
nacidad de marea el poder real, en Ale­
mania el absolutismo imperial iba per­
diendo cada día un florón de su corona, 
hasta no conservar más que la sombra 
de la fuerza de los Otones y los Federi­
cos ; entonces, las comunas, frente tan 
sólo á sus señores ó sus obispos, pudie­
ron emplear todas sus energías, seguras 
de que no vendría de arriba el golpe de 
maza aplastante y definitivo. Para ello, 
fué, pues, preciso, como dice Rambaud 
«la anulación de la dinastía de los Bar-
barrojas, la humillación del poder im­
perial y las incertidumbres de un inter-
segno, para que las ciudades pudiesen 
aspirar á la independencia política ». 
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En lo relativo á Francia, el testimonio 
del mismo Rambaud nos servirá para 
señalar frecuentes casos bien determi­
nados. Luis VI, destruyendo la comuna 
de Laon, en castigo de la muerte del 
obispo y permitiéndola quince años más 
tarde, porque asi conviene al nuevo 
prelado; Luis Vil, reprimiendo dura­
mente el movimiento de Orleans; Felipe 
V, concediendo únicamente d >s cortes co­
munales en sus dominios directos; Luis 
IX acordando tan sólo á Aigues Mortes 
la merced deseada, indican claramente 
cual era la política monárquica respecto 
á las libertades populares. En la oposi­
ción se llega á este extremo: que no se 
tiene reparo en suprimir las prerroga­
tivas municipales á una ciudad, una vez 
que ésta cae dentro de los dominios de 
la corona: tal fué lo que pasó con Laon. 

Y si tal fué el espíritu dominante en 
las alturas é inspirador de sus decisio­
nes, cuando apenas la monarquía co­
menzaba á hacer el aprendizaje de su 
fuerza, cuando el rey tenia como rivales 
una cantidad de señores tan poderosos 
como él, no es difícil presumir á que la­
mentable extremo llegó cuando el trono 
fué ganando terreno y el monarca fué 
acumulando en sí el poderío que debería 
llegar, en su fórmula más elevada, al 
absolutismo del Rey Sol. Entonces, el 
rey se mezcló en la vida comunal, inter­
viniendo en su gestión administrativa, 
subordinando los ejércitos municipales 
al ejército real, suprimiendo los tr ibu­
nales de las ciudades para extender la 
jurisdicción de los suyos, cercenando, 
en una palabra, todos los derechos en 
una forma persistente y progresiva, para 
llegar al simnmn con la absorción defi­
nitiva. 

Así cayeron las comunas. Causas, 
como hemos visto, eficientes, conspira­
ron para ello. Mas supongamos que esos 
factores no hubiesen intervenido y de­
terminado su aniquilamiento: ¿qué hu­
biera sido de ellas? En esto sí que no 

hay grandes discrepancias. Se coincide, 
generalmente, en la apreciación: las co­
munas hubiesen sido incapaces de arri­
bar á un régimen de libertad amplia y 
verdadera. El ejemplo de las italianas, 
- ya lo hemos constatado,—tiene una 
elocuenciaque importa una lección. Las 
comunas hubieran llegado á la auto-
supresión; estaban en la fatal pendiente 
del suicidio. Yluego.sus defectos—eran, 
al fin y á la postre, un ensayo, y como 
tal, imperfecto, —están reñidos con las 
ideas modernas. Su lamentable espíritu 
de estrechez y de localismo, inherente á 
sus trazas señoriales, el egoísmo que las 
llevaba al olvido de elementales princi­
pios de derecho y de justicia, echan uua 
mancha lastimosa sobre todo su simpá­
tico y laudable carácter popular. Sus 
vicios eran demasiado grandes. Su or­
ganismo padecía, en su parte estructu­
ral é íntima, de graves males. Tenían 
que caer. Pero no carguemos las tintas. 
No olvidemos, para estar una vez más 
de acuerdo con Laurent, que frente al 
espíritu feudal que anima á las comunas 
y le imprime sus inconfundibles modali­
dades, hay una innegable y definida 
tendencia á la unidad; que si, en virtud 
del primer carácter, se colocaban frente 
al poder del rey y á la unidad de la na­
ción, encerraban también la fuerza co­
mercial, industriosa ó intelectual del 
Estado, lo que las convertía en sólidos 
pilares sobre los que la nacionalidad iba 
á levantarse. Y repitiendo la bella frase 
del autor de la «Historia de la civiliza­
ción fran casa», recordemos, antes que. 
todo y sobre to to, que las comunas fue­
ron la verdadera y ruda cuna del tercer 
estado Allí, en sus desórdenes y en sus 
tumultos, hcieron su aprendizaje los 
futuros Esteban Marcel, que iban á ha­
cer vibrar las palabras sagradas de li­
bertad é igualdad como el nuevo verbo 
de redención de las multitudes. 

HÉCTOR HOMERO MUIÑOS 
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MECÁNICA DE GUIDI 

MOMENTOS DE INERCIA 

128.—Se da un sistema de fuerzas pa­
ralelas p, cuyo punto de aplicación P, 
están en un mismo plano n y distan una 
cantidad x, de un eje x situado en el 
plano. Al producto p, x, se le da el nom-
bre de momento extático ó momento de 1er 

orden de la fuerza p, respecto al eje x y 
hemos visto en la reducción de los mo­
mentos, como se puede, por medio de 
un polígono funicular transformar g rá ­
ficamente este producto en otro pm, 
disponiendo las fuerzas paralelamente 
al eje de modo que se obtiene 

p.p,Xi=b¡j.m 

Fórmula en la que ¡¿m es la medida 
lineal de la suma de los momentos está­
ticos de todas las fuerzas reducidas á 
la base b. Ahora bien, si tenemos en el 
mismo plano H un segundo eje y y lla­
mamos y, la distancia del punto de apli­
cación P, de la misma fuerza p, al eje y 
al producto PiX,y, se le le denomina mo­
mento de segundo orden de la fuerza p, con 
respecto á los ejes x é y, y si el eje y 
coincide con el x al producto p,x,2 se le 
llama momento de inercia de la fuerza p, 
respecto al eje x. Es de notar que el 
signo del momento de 1er orden depende 
del signo de la fuerza y del de la distan 
cia del punto de aplicación de la misma 
al eje, mientras que el signo del momen­
to de inercia depende únicamente del 

signo de la fuerza y es siempre igual 
á é l . 

Del mismo modo se define el momen­
to n° de un sistema de fuerzas paralelas 
con respecto á n ejes, ya se confundan 
algunos de ellos, ya sean todos distintos. 

Nos ocuparemos solamente de los mo­
mentos de 2.° orden y de los momentos 
de inercia. 

129.—Para construir gráficamente el 
momento de 2.° orden p,x,y, construya­
mos primeramente el momento estático 

p.x^a.m, (1) 

y consideremos después las medidas m 
como nuevas fuerzas aplicadas en los 
puntos P, y después de haberlas dispues 
to paralelamente al eje y, construyamos 
con un segundo poligono funicular el 
momento estático m,y1=bn1 despejando 
m en la fórmula D tenemos 

p.x, 
m,= 

a 

y poniendo este valor en la (2j resulta 

p.x.y^abn, (3) 

en donde n representa la medida lineal 
del momento de 2.° orden p,x,y, reducido 
á la base superficial ab. 

Tendremos, pues, para todo el sistema 
de fuerzas 
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rJi.p.x1y1=ab;j.n, 

en que ¡¿n, es el segmento de eje Y in­
terceptado entre el primero y último 
lado del 2.° polígono funicular. 

De un modo semejante con dos polí­
gonos funiculares se obtiene gráfica­
mente el momento de inercia con res­
pecto á un eje x cuya expresión es 

p,x,2=abn, 

ó más bien haciendo extensiva esta fór­
mula á todas las fuerzas: 

¡j-p1xI
2=ab¡/.D1. 

En este caso la construcción es más 
simple, desde que coinciden las líneas 
de acción de las fuerzas p y de las fuer­
zas m. 

La relación 

\ ] ^ 

!*P 
es un término de 2.° orden y lo repre­
sentamos por el cuadrado de un segmen­
to r al que se le da el nombre de rayo 
de inercia; podemos, pues, escribir: 

¡*P 
(m) 

130.—Sea x un eje cualquiera del pla­
no, xn el eje parale o y que pase por el 
centro del sistema, d la distancia entre 
los dos ejes, x y xn las distancias del pun­
to de aplicación P a l o s ejes citados, se 
tiene que 

x = x 0 + d 

por consiguiente 

¡^px2=¡jpx0
2+2dy.px0+ dVp 

y observando que 

l¿px0=0 

nos queda 

(4) (;,.px2=^px0
2+dVp) 

loque nos dice que el momento de iner­
cia respecto á un eje cualquiera es igual 
al momento de inercia, respecto al eje 
paralelo que pase po.' el centro de gra­
vedad aumentado del producto de la 
suma de las fuerzas por el cuadrado de 
la distancia entre los dos ejes. 

Llamando r y p los rayos de inercia 
respecto á los ejes x y x0 la fórmula (4) 
puede ponerse bajo esta otra forma: 
dividiendo todo por ¡zp 

r2=p2-f d2 (5) ó sea 

El cuadrado del rayo de inercia, respecto 
á un eje cuulqwei a, es igu l al cuad' ado del 
rayo de rtieicia i especio aun eje paralelo 
haiicéntiico; más el cuadrado ae la dütancia 
que separa los dos ejes. 

131.—Así como las fuerzas p, aplica­
das en los puntos P, tienen un centro o 
(cuyas coordenadas son referidas á dos 
ejes 

¡;.px 
y y = -

ppy 

¡*p " " !J-P 
las fuerzas momentos estáticos tienen 
también un centro X (cuyas coordena­
das son 

,7.mx 
am 

— _ í¿my 
y1 ij.m 

que llamaremos centro relativo al eje x 
y cuya posición depende de la posición 
del eje y que se determina de la misma 
manera que el baricentro. 

132. - S e a n O el baricentro de un sis­
tema de fuerzas x é y, los centros relat i ­
vos á los ejes x é y; x„ é y0 las distancias 
del baricentro á los dos ejes x é y, yx la 
distancia dei centro al eje y y x, la dis­
tancia del centro Y al eje x. Sabemos 
que 

¡̂ px ;¿py 
<>— ~ ' J°— ~ 

t*P y-P 
de donde 

>¿px=x0¡xp 
¡¿py=y<^p 

del mismo modo 

Kp*)y 

(6) 
(6') 

y *= -
¡;.px 

ó bien 
¡j.(px)y=y„¡j.px •(7) 

y poniendo el valor de ¡¿px de (6; en (7) 
tendremos 

{*pxy=y„x0PP 
hacemos también que 

¡¿pyx 

£) 

xy= 
¡*py 

de donde 

{*pyx=x,ripy (9) 

y haciendo las mismas operaciones que 
para la otra fórmula, tendremos 
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comparando 
cribir 

!¿pyx=xíy0.xp (10) 

los (8) y (;0) podemos es-

y,x0=xJy0 11) 

Supongamosque x0 ó y0 sean distintos 
de cero, lo que requiere que ni el eje x 
ni el y pasen por el centro de gravedad 
del sistema; ahora bien: si yx=0, es de­
cir, si el eje y pasa por el centro x, es 
necesario que xy=0, esto es, que el eje 
x pase por el centro y; entonces, pues, 

otro, como también dos centros tales, 
que uno caiga sobre el eje del otro, se 
llaman conjugados. El momento de 2." or­
den respecto á dos ejes conjugados es nulo, 
según se deduce de cada una de las fór­
mulas (8) y (10) y reciprocamente, si el 
memento de 2.° orden con respecto á dos ejes 
es nulo, es poi que éstos son conjugados. 

Análogamente á cuanto se ha tratado 
para el momento de 2.° orden, sucede en 
lo que se refiere al momento de inercia 
con respecto á un eje x; llamando x la 

podemos decir: si el centro relativo á 
un eje, cae sobre el otro eje, el centro 
relativo á este último caerá sobre el pri­
mero. 

Esto sentado, si por el centro x relati­
vo á un eje x hacemos pasar un eje cual­
quiera, el centro relativo caerá sobre x; 
al haz de ejes pasando por x correspon­
de una traza de centros coincidiendo 
con x que es el eje relativo á x y vice­
versa. Existe, pues, una corresponden­
cia reciproca entre ejes y centros. Dos 
ejes tales que uno pase por el centro del 

distancia del centro x á este eje podre­
mos poner 

t/.px2=xííx0¡7.p (12) 

En efecto; primeramente tenemos 

o apx=xn¡7.p (13) 

y en seguida 

i 
I 

y poniendo en vez de ¡¿pxsu valor de (13) 

;4px)x 
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ÍApx»=x1xo!ip (12) 
ó bien 

x , = ^ 
x0;;.p 

Suponiendo X0=0; esto es, que el eje 
sea baricéntrico xK se hace oo. Entonces 
el centro relativo á un eje baricéntrico 
cae sobre una recta situada en el infini­
to; al haz de ejes baricéntricos corres­
ponde una traza de centros en el oo, que 
es por consiguiente el eje relativo al 
baricentro del sistema. 

a. Aunhaz deejes paralelos x, es decir, que 
pasen por un mismo punto y en el oo, corres­
ponde como traza de centros un eje y barí" 
céntrico que es conjugado con cada uno de los 
ejes x. 

133.-Sean O, x, X, el baricentro 
del sistema, un eje y su centro relativo. 
Elijamos un punto cualquiera Y dex 
como centro de un eje y que pasará por 
X; la intersección Z de este último eje 
con el x, será el centro de un eje que ne­
cesariamente tendrá que pasar por X Y. 

Tenemos, pues, en el triángulo X Y Z 
tres elementos conjugados y ya que el 
eje x y el centro Y los hemos elegido ar­
bitrarios, podemos deducir que: el con­
junto de ejes y de centros relativos constituye 
un sistema polar, cuyo centro coincide con el 
baricentro del sistema. 

La intersección X' de la línea OXcon 
el eje x es el centro relativo al eje que 
pasa por X y es paralelo á x; X y X' son 
centros conjugados (esto se deduce del 
párrafo a). Si las fuerzas son todas del 
mismo signo, la distancia de un centro 
á su eje relativo, ó sea de un polo á su 
polar, es siempre mayor que la distancia 
del baricentro á la polar misma; sucede 
en tal caso (el único que ocurre en cons-
truccion y el único que estudiamos) que 
la cónica fundamental del sistema polar 
es imaginaria. Desde los varios centros 
como X, tomemos puntos simétricos res­
pecto al baricentro, como X,; estos nue­
vos centros y los ejes dados constituyen 
un nuevo sistema polar cuya cónica fun­
damental es real y es una elipse. Llá­
mase elipse central de inercia. 

Respecto á esta elipse, eje y centro 
relativo se comportan como polar y ante 
polo, es decir punto simétrico del polo. 
Una tangente tiene, pues, por centro re­
lativo el punto simétrico de su punto de 
contacto. Esto sentado, sea x un eje 

tangente á la elipse central, indiquemos 
con p el lado del semidiámetro conjuga-
gado con la dirección de x; si al tomar 
el momento de inercia ¡xpx'J respecto al 
eje x tomamos las distancias en la dirección 
conjugada tendremos 

x— 2p;x0=f 

luego de acuerdo con la (12) tenemos 

¡j.px2=2?p¡i.p 

al mismo tiempo sabemos que 

P P X ^ p V - r - p V p 
luego 

2pV.p=:¿px0
2+p¡;.p 

ó bien 

lo que quiere decir, que el rayo de iner­
cia relativo Aun eJ3 cualquiera baricéntrico 
se halla medido por el semidiámetro conju­
gado de la elipse central, desde que (14) es 
igual á (m) poniendo en vez de un eje 
cua quiera, un eje baricéntrico. 

La elipse es, pues, el diagrama polar 
de las leyes según las que varia el mo­
mento de inercia respecto á un eje que 
gire al rededor del baricentro. 

Los ejes que coinciden uno con el 
mayor y otro con el menor de la elipse 
centra, sus momentos de inercia son 
respectivamente minimum y máximo y 
por este motivo se les llama ejes princi­
pales de inercm para el baricentro. 

Por medio de la elipse central y con 
el teorema que nos da la relación entre 
el momento de inercia respecto á un eje 
cualquiera y el paralelo que pasa por el 
baricentro, podemos determinar rápida­
mente el momento de inercia con res­
pecto aun eje cualquiera del plano. 

134.— Construcción de la elipse central 
para un sistema de fuerzas concentradas.— 
Veamos ahora, con un ejempla, como se 
construye gráficamente la elipse central 
ne inercia para un grupo de fuerzas. 
Sean Pj, P2, P8, P4 los puntos de aplica­
ción de 4 fuerzas paralelas. Tomando un 
eje arbitrario x construyamos paralela­
mente al mismo el polígono de vectores 
aj a2 a3 a4 a5 de las fuerzas; tiremos tam­
bién por los puntos de aplicación de las 
mismas paralelas al eje x, y con ayuda 
de un polo cualquiera tendremos un po­
lígono de vectores y el funicular corres-
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pondiente w «j a2 «g «4 p, el que da los 
momentos estáticos reducidos mx m2 m3 
m4 m3 y la linea de acción a de la resul­
tante y que debe contener el baricentro 
O del sistema. 

Formemos la recta m t m8 como un 
nuevo polígono de rectas de fuerzas 
que tengan las mismas líneas de acción 
de las respectivas fuerzas primitivas y 
con ayuda de un menor polo P' constru­
yamos un nuevo polígono funicular 
ÍO' aj' a2' a8' oc4' p' en el que la intersec­
ción a/ del lado <V «/ y<x4' p' nos dan un 
punto de la línea que contenga el cen­
tro X (línea que es paralela al eje x). 
Para determinar el baricentro O y el 
centro X hagamos girar las fuerzas y 
las fuerzas momentos estáticos SO1 y 
tracemos dos nuevos polígonos funicu­
lares cuyos lados sean perpendiculares 
á los rayos vectores respectivos de los 
polígonos de polos P y Pjj las íneas de 
las resultantes halladas encontrarán las 
de las primeras en dos puntos que serán 
O y X, uniendo O con X y prolongando 
OX hasta que encuentre el eje x en un 
punto X'; los puntos X y X' serán conju­
gados y la media geométrica entre OX 
y OX' dará, el semidiámetro OA de la 
elipse central. Esto sucede á causa de 
que 

ox^x,—x„ yox'=x0 ; 

multiplicando una por otra tenemos 

o x . o x ^ x ^ — x 0 " (15) 

pero 

X : » — & " (fórmula 12) 
;¿p 

sabemos que 

y al mismo tiempo x 0 =d luego la (15) 
podemos escribirla bajo esta otra forma 

ox—ox'=r2—d2 

pero 
r2—a2=?

2 (form. 5) 

entonces 

ox.ox'=?2 

ó bien 

Tenemos ahora un eje Y paralelo 
á OX; el centro relativo Y deberá en­
contrarse en el eje bancéntrico paralelo 
á x;—hecha esta observación, no tendre­
mos más que repetir las mismas opera­
ciones con las fuerzas dispuestas para­
lelamente al eje y que las que se hicie­
ron cuando eran paralelas al eje x. 
Tenemos, pues, la elipse central comple­
tamente determinada. 

135.—En la investigación del momen­
to de inercia de un sistema de fuerzas 
con respecto á un eje, ó sea en la de un 
centro relativo á un eje—operaciones 
que sirven también para la construcción 
de la cónica de inercia—supongámoslas 
fuerzas divididas en grupos. Para cons­
truir los momentos estáticos con respec­
to al eje a;podremos sustituir á las fuer­
zas aisladas los resultantes parciales de 
los varios grupos. 

Aplicadas á los baricentros de los mis­
mos grupos, se tienen, en efecto, indi­
cando con ¡¿p la suma de las fuerzas de 
un grupo cualquiera, con d la distancia 
de su baricentro al eje x. 

;¿px=d;Ap 

d = ^ X 

¡J-P 

siendo d la abcisa del centro de grave­
dad y x las distancias de cada fuerza al 
eje x. 

Para determinar, pues, el momento 
de inercia respecto al mismo eje, ó aún 
para determinar el centro X de todo el 
sistema, relativo al ejex, podremos sus­
tituir á los momentos estáticos de las 
fuerzas aisladas, los momentos estáticos 
de los resultantes de los varios grupos, 
sin embargo en vez de aplicarlos á los 
baricentros de los grupos de fuerzas, los 
aplicaremos á los baricentros de las 
fuerzas momentos estáticos de los diver­
sos grupos, esto es, en los centros de di­
chos grupos relativos al eje x, ó sea á 
los antepolos del eje x respecto á la 
elipse central de los varios grupos. 

La distancia de uno de estos antepo­
los al eje x es en que p es el rayo de 
inercia relativo á un eje que pasa por el 
baricentro del grupo y sea paralelo al 
eje x. 

Esto sucede á causa de que en la fór­
mula (16) 

OX'=d 
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y despejando OX tenemos 

P3 

OX= l, 

d = d+r P
2\ y-px2 

d;xp 

El momento de inercia de un grupo 
de fuerzas, puede, pues, escribirse 

a?) d(d+^ i ¡ , P . 

y dos polígonos funiculares nos dan,uno 
el producto 

d;Ap=a.m 
y el otro 

m d+ =bm. 

La (17) puede escribirse bajo esta otra 
forma: 

(d'+e^-P- (18) 

que es exactamente la expresión del 
momento de inercia que hemos hallado 
en la fórmula (5). 

Para cada grupo, pues, la linea de 
acción de la fuerza ("resultante parcial) 
obra la primera vez á la distancia d del 
eje y está aplicada en el baricentro del 
grupo y la segunda vez obra á la distan­
cia 

dV 
y tiene por punto de aplicación el ante­
polo del eje x -respecto á la elipse cen­
tral del grupo. Este cambio de líneas de 
acción, llámase trasporte lateral de las 
fuerzas. Cuando para un grupo dado de 
fuerzas, la distancia d sea muy grande 
con relación al valor p el trasporte 

se hace pequeñísimo y se desprecia en el 
dibujo. 

La expresión '18, demuestra que cuan­
do se tenga por objeto construir el mo­
mento de inercia respecto al eje x se 
puede multiplicar la resultante parcial 
y.p dos veces por 

)d 2 + P
2 

ó sea, en los dos polígonos funiculares 
se puede hacer actuar la resultante par­
cial siempre á la misma distancia 

1 d2+P
3 

del eje x. 
Se dice en tal caso que se ha efectua­

do un trasporte intermedio. 
Es natural que con este segundo mé­

todo el primer pelígono funicular no da 
el momento estático respecto al eje x y 
el segundo no da tampoco el centro X 
de todo el sistema relativo al eje x. 

Este segundo método se adopta en 
aquellos grupos en los que por ser pe­
queñísima la distancia d con relación 
á p el trasporte 

resulta tan grande que lleva la nueva 
línea de acción fuera de los límites del 
dibujo. Además es indispensable para 
aquellos grupos en los que d—o, o sea 
para los que el eje respecto al que se 
busca el momento de inercia es baricén-
tricoj en este caso el trasporte interme­
dio se reduce á ?. 
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ARQUITECTURA INTERNA DEL FÉMUR 

Estudio basado en un artículo de Devet y Chevassu, 
aparecido en la revista de Cirugía, y aprobado por el 
profesor de Anatomía de la Facultad de Medicina de 
Montevideo Doctor Fernández Enciso. 

Las diferentes piezas óseas que cons­
tituyen en su conjunto el esqueleto hu­
mano, responden en su conformación in­
terna á una ley fisiológica de carácter 
general, que no es más que una mani­
festación de la ley universal de la adap-
tación al medio. Esta ley enunciada por 
Wolf dice así: «El hueso normal tiene 
una extructura determinada por su 
función, y cualquier modificación de la 
función ó en otros términos de las con­
diciones estáticas, trae como consecuen­
cia una modificación en su estructura». 

Asi pues; las traviculas óseas que 
constituyen la arquitectura del fémur 
siguen una dirección determinada, y 
nosotros trataremos de demostrar en 
este trabajo que esta dirección esta ra-
gida por las fuerzas que determina el 
peso del cuerpo en los movimientos de 
estación. 

Su analogía de forma con la palanca 
curva conocida en mecánica con el nom­
bre de grúa, su función análoga, han 
permitido mirar al hueso que nos ocupa 
desde el punto de vista mecánico ó in­
troducir en su estudio la precisión ma­
temática. Sin embargo, como en todo 
trabajo, es necesario que éste se ajuste á 
un método, siguiendo así las fases pro­

gresivas de un encadenamiento lógico y 
razonado, del cual surja evidente la 
cuestión planteada en líneas generales. 
Asi pues; bajo esta norma de conducta 
dividiremos este trabajo en tres partes: 
En la primera mostraremos la arquitec­
tura interna del fémur del punto de vis­
ta anatómico; en la segunda la mirare­
mos desde el punto de vista mecánico á 
la manera de Culmann; y en la tercera 
trataremos de hacer extensiva esta ma­
nera de ver, á los demás huesos del es­
queleto. 

1.° Arquitectura interna del fémur desde 
el punto de vista anatómico.—Examinando 
cortes transversales y longitudinales 
asi como placas radiográficas del fémur, 
notamos desde luego: que el cuerpo del 
hueso constituido por una capa de teji­
do compacto limitando un espacio cir­
cular, adquiere el aspecto de una verda­
dera columna hueca. En cortes longitudi­
nales estas láminas de tejido compacto, 
láminas diafinarias (diafino) adelgazarse 
más y más á medida que llegan á las 
extremidades del hueso, para dar naci­
miento á multitud de traviculas, que por 
su conjunto constituyen el tejido espon­
joso de las epífisis. 

Examinemos la disposición de estas 
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traveculaá óseas en un corte longitudi­
nal del hueso, que nos dé una sección 
análoga á la figura 1. Desde luego poder 
mos considerar á la lámina diafisiaria. dos 
partes y llamarles respectivamente, lá­

mina diaflsiaria externa. De la lámina 
diaflsiaria interna veremos irradiar una 
multitud de traveculas, agrupadas en 
dos haces distintos. Estas traveculas, 
desprendiéndose del lugar donde la lá­
mina diafisiaria de ascendente se hace 
horizontal para constituir el borde infe­
rior del cuello, van á terminarse en el 
gran trocánter, en el cuello y en la ca­
beza del fémur constituyendo así los dos 
agrupamientos ó haces ya indicados, y 
que se conocen con el nombre de haz 
trocanteriano y haz de la cabeza femoral; 
haces que adquieren distintas proporcio­
nes según la mayor ó menor curvatura 
del hueso y que trataremos de poner en 
relieve más adelante. Por ahora, concre­
témonos á la descripción anatómica de 
estos haces: El haz trocanteriano consti­
tuido por un número limitado de trave­
culas paralelos, toma nacimiento al nivel 
donde la lámina diaflsiaria se encurva 
para formar el borde inferior del cuello; 
y luego, dirigiéndose oblicuamente ha­
cia arriba y hacia afuera va á terminar­
se al gran trocánter (de aquí su nombre 
de haz trocanteriano). El haz de la cabeza 
femoral es más importante. Constituido 
•por un numera mayor de traveculas 

Unidas y resistentes, toma nacimiento 
sobre el borde inferior del cuello:y diri­
giéndose casi verticalmente va á termi­
narse en la parte superior de la cabeza, 
concluyendo sus traveculas un poco por 
encima de la inserción del ligamento 
redondo. 

Además de estas traveculas que se 
reúnen formando los haces distintos, la 
lámina diafanaria interna emite trave­
culas en menor número y menos impor­
tantes; que, entrecruzándose con las del 
lado opuesto, constituyen verdaderas 
curvas ojivales que limitan superiormente 
el canal medural del hueso. 

Corramos la vista ahora la vista hacia 
el lado externo, y observemos la lámina 
diafisiaria externa y sus dependencias: 
Notamos que adelgazándose á medida 
que se eleva, va irradiando también tra­
veculas numerosas para constituir un 

haz importante que, recorriendo toda la 
extensión de la epífisis transversalmente 
va á terminarse al nivel de la cabeza fe­
moral, y que en razón de su forma ha 
sido llamado hoy arciforme. Sin embar­
go notamos que no la totalidad de las 
traveculas del lado externo constituyen 
el haz indicado. Algunas, las inferiores, 
van á terminarse con las del lado opues­
to, constituyendo esas curvas ojivales de 
que hemos hablado y que limitan el canal 
medular del hueso; otras en fin, las su­
periores, dirigiéndose hacia el gran tro-
canter se terminan allí. 
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Estudiemos detenidamente el haz arci­
forme. Recorriendo toda la epífisis, cons­
tituido por travéculas unidas y paralelas, 
este haz toma nacimiento de la lámina 
diafisiaria externa inmediatamente por 
debajo del gran trocánter; y dirigiéndo­
se hacia arriba y hacia adentro va á ter­
minarse en la parte inferior de la cabeza 
femoral, constituyendo en su conjunto 
un verdadero arco de puente d̂e aquí su 
nombre de haz arciforme). 

Respecto á la conformación interna de 
la extremidad i> fe>ior útl fémur no ofrece 
nadado particular. Las travéculas óseas 
salidas de las láminas diafisiarias, se 

dirigen verticalmente, algunas oblicuas 
constituyen esas ojivas de que hemos 
hablado y que limitan siempre los cana­
les medulares. 

La arquitectura interna de este hueso 
nos muestra, pues, que las travéculas de 
las epífisis están orientadas según sen­
tidos determinados; agreguemos que 
está disposición es constante sobre los 
huesos normales, y deduciremos una 
primera conclusión : que las salientes 
óseas á las cuales se les habfa. atribuido 
tin. rol estático importante, eomoel gran 
trocánter, aparecen ahora después de 
conocida Ja debilidad de sus haces, eo-
mo simples apófisis de inserciones mus­
culares. 

Las travéculas que constituyen el haz 
trocánteriano, tienen por objeto resistir 
& las presiones que normalmen*e puedan 
hacerse por ios músculos que se insertan 
sobre esta gran apófisis; pero, conocida 

la constitución anatómica del hueso, 
llega el momento de mirar á este hueso 
desde el punto de vista mecánico, expo­
niendo las consideraciones matemáticas 
de Calman. 

2." Arquitectura interna del fémur desde 
el punto de vista mecánico.- Habiendo vis­
to Culmann, profesor de Estática gráfica 
de Zurich preparaciones de cortes óseos 
del profesor Meyer, observó maravilla­
do, que la disposición que tomaban las 
travéculas óseas, era la misma que las 
lineas empleadas en estática gráfica 
para señalar la dirección de las fuerzas 
á las cuales ios cuerpos estaban someti­
dos; y al observar al fémur, consideró á 
este hueso por su forma y su función, 
análogo á la palanca curva conocida en 
mecánica con el nombre de grúa. 

Culmann nos da la figura represen­
tando las fuerzas desarrolladas por un 
cuerpo, que hace presión sobre la ex­
tremidad de la grúa y Wolf esquemati­
zando, nos da la disposición de las tra­
véculas en la extremidad superior del 
fémur. Réstanos á nosotros notar la 
profunda analogía que existe entre am­
bas figuras. 

Las fuerzas desarrolladas por un cuer­
po haciendo presión sobre la extremidad 
de fémur, pueden considerarse en dos 
sentidos: Una fuerza de pie&ión propia­
mente dicha y una fuerza de tracabn; 



fesé étCisutrptr 

arabas romperían la cabeza de dicho 
hueso á la altura del cuello pero, mien­
tras la primera, la de presión propia­
mente dicha, la rompería en toda su ex­
tensión haciéndola deslizar hacia abajo; 
la segunda, la de tracción, la rompería 
en su parte superior haciéndole descri* 
bir una curva cuya concavidad miraría 
hacia arriba y hacia afuera. Luego ve­
mos la importancia grandísima de los 
haces que hemos estudiado. Él haz de la 
cabeza femoral para contrarrestar las fuer-
zas de pi esión y el haz arciforme para las de 
tracción; fuerzas ambas producidas por 
el peso del cuerpo. 

De aquí pues deducimos, que] cuando 
el cuello del fémur es poco encurvado, 
estando la cabeza casi verticalmente co­
locada sobre el cuerpo, el haz de la ca-

•4-4H-6-*™ 

beza femoral adquirirá grandes propor­
ciones; pues, ías fuerzas desarrolladas 
por el peso del cuerpo son easi exclusi­
vamente de presión. Sucederá lo contra* 
rió cuando, debido á la graa curvatura 
del cuello las fuerzas de tracción estén 
en auge y por lo tanto, el desarrollo del 
haz arciforme será considerable. 

Añadamos que todo esto es demos­
trado plenamente por la experiencia y 
concluyamos recordando que la forma 
en columna hueca de los huesos largos, 
es la qtíá i*eüné él másímum de resis­
tencia y el mínimum de masa y veremos 
á la naturaleza sabia hasta en los más 
íntimos detalles. 

Ahora bien; terminando, hagamos no­
tar que esta ley es extensiva á los demás 
huesos y asi como la extremidad infe­
rior del fémur no sufre más que fuerzas 
de presión lo cual determina el desa­
rrollo de haces verticales, las demás 
fuerzas esqueléticas están conformadas 
de acuerdo con su función, adaptándose 
al medio. 

Cuando el aiño surge á la \m stii pie­
zas esqueléticas constituidas por tejido 
cartilaginoso no están todavía osifica­
dos; la disposición de sus travéculos ni 
siquiera señalada. No es sino después 
que este niño ha adaptado sus miem­
bros á áus funciones, que se desarrollan 
IOs puntos óseos que han de señalar la 
disposición de estas travéculas; y se 
comprende que esta disposición, debe 
hacerse naturalmente siguiendo las lí­
neas de mayor resitencia para consti­
tuir la disposición natural y explicable 
de las fuerzas esqueléticas desarrolladas. 

Montevideo, 7 de Setiembre de 1908. 

JUAN CAíaos GARLÉVARO. 
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EJERCICIOS DE COSMOGRAFÍA 

(CONTINUACIÓN — VÉASE EL NÚMERO 25 TOMO I I I ) 

y»°—Probar que la media altura de la zoiía fría, no obstante ser de 23° 27' el arco 
zona tórrida es mayor que la altura de la de meridiano que les corresponde. 

Kg. 1. 

Observemos en la figura 1 que á me­
dida que los ángulos que forma la recta 
limitada O A con el eje OX, aumentan, 
sus proyecciones van disminuyendo: 
OD>OE>OFsiendo AOD<BOD<COD. 
Ahora, transportando por C una parale 
la á OB, y por el nuevo extremo otra 
á O A, podemos formar una serie de pun­
tos que podrán acercarse á una circun­
ferencia tanto como se quiera. 

Luego (fig. 2) ND es menor que OC. 
Suponemos aquí que O es el centro de la 
Tierra, NE8 un meridiano, AE=NB= 
=23°27'; y puesto que OC es la proyec­
ción de ÉA, considerada como tercer 
paralelo en el trazado de la figura ante-
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ñor, resulta claramente demostrado que 
la altura OC de la media zona tórrida 
es mayor que ND, altura de la zona fría. 

S.° P>ob(tr que el par <l&o de 60° tiene 
un largo igual á la mitad del Ecuador, ó sea 
20.0Ó0.Ó00 de metros. (La Tierra se con­
sidera esférica con una circunferencia 
máxima de 40.00 >.( 00 de metros.) 

En la misma figura 2, suponemos que 
EH es igual á 60°, y entonces IB que 
es el radio del paralelo de 60°, vale un 
medio de OL, puesto que IH es igual á 
iHL, y HL es la cuerda que subtiende 
un arco HSL igual á 2HS=60°, B.L es 
entonces el lado del exágono regular 
inscrito en una circunferencia, por lo 
tanto HL=OE. 

Ahora, siendo las circunferencias pro • 
porcionales á los radios, se tiene 

Circunf.a eeuad. O E 21H 

Circunf.a paral. = i \ff= = Tff — 2 ' 

luego, circunf.a paral. 60o = circunf.'1 

ecuad. dividida por2=20.000 000m. 
NOTAS. I. Es fácil demostrar que> 

siendo r el radio de un paralelo cual­
quiera, R el radio de la Tierra y L la 
latitud, se obtiene r=i?cosL. Si supo­
nemos L=60, eos L es igual á eos 60= 

z? 
«en 3 0 = | , luego r—Rx$, r = - , etc. 

Las letras de la figura representan las 
iniciales de cada una de las ciudades 
indicadas en el problema. 

En París son las 3'54n; en Greenwich 
3 54"—9 2>=3''44M0 ; en San l'eters-
burgo 3 '54m+lh56" 0< = 5h 0M0-; en 
Teherán 7h08h40s. Todas las horas aca-

II. Empleando únicamente la Geome­
tría, se podrán hallar con sencillez los 
largos de los paralelos de 30° y 45°, y 
después con un pequeño trabajo mas, los 
de 15°,7°30' . . 18°, 9 o . . . 22°30', ll°l5' . . . 
Para esto último no hay que olvidar la 
conocida fórmula, tratada en el estudio 
de los polígonos regulares, 

X*=2R(R~1/ R*—1*1 

en que R representa el radio—de la 
Tierra para nuestro caso—, c el lado co­
nocido de un polígono inscrito y x el 
lado del polígono de doble número de 
lados. 

III. La fórmula r=BcosL, se puede 
acomodar para que dé directamente el 
largo del paralelo P. Se tiene P=2TC/ -= 
2-RcosL y 

P=40.000.000^Xcos L. 

El coseno de 34°5i' vale 0.8201519; 
luego el paralelo de Montevideo tendrá 
una extensión aproximada de 32 millas 
800 mil metros. 

15a«—Cuando en Montevideo son las 12 
del día ¿qué horas serán en Greeniuich, Pa­
rís. San Petersburgo, Teherán, Lima y San 
Francisco de California, aceptando los datos 
de la figura 3 y la conocida longitud de 
Montevideo al meridiano de París? 

badas de calular son posmeridianas. En 
Lima son las I5h54«>i—bb\Am=^=lOHOTÚ de 
la mañana; y en San Ffancisco las7h36m 

también de la mañana. 
45b.— Saiiéi dose que Buenos Aires se 

halla á dos gradi s, pi bximamente al occiden-
te de Montevideo ¿qué argumento inmediato 

i 

t, . - .££• 

>tii 

} / • 

30% 4** »¿ 

aa*« 

w«*¡ 

tg3*tO<-. 

-4$'40'-—, 

*••<? • f 

Fig. 
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y racional se puede hacer para explicarla 
media hora de adelanto que tienen nuestros 
re¡oje$ sobre los de Bueno? Aires? 

Desde luego podemos decir que estos 
últimos relojes no se encuentran arre­
glados al meridiano de Buenos Aires, 
puesto que si así fuera, la diferencia de 
hora con los nuestros no alcanzaría sino 
á 8 minutos. Por otra parte el meridia­
no inicial de las horas bonaerensos debe 
hallarse 7o V2 al occidente de Buenos 
Aires, y además ha de ser un meridiano 
de mucha importancia cuando para t a ­
les apreciaciones del tiempo se le consi­
dera superior al de la propia capital del 
Estado. Recorriendo un mapa cualquie­
ra de la República Argentina observa­
mos que ese meridiano pasa por la ciu­
dad de Córdoba, en donde existe un 
espléndido Observatorio Astronómico— 
el que fundó Sarmiento bajo la dirección 
del sabio Gould.—Entonces ya no hay 
dificultad ninguna en aceptar el hecho 
de que los relojes de Buenos Aires se ha­
llen arreglados al meridiano del Obser­
vatorio de Córdoba. 

NOTA.—En igual caso que los de la 
Capital se encuentran todos los relojes 
de la República Argentina. 

£••— Un telegrama fechado en París á 
las 12 del día fué recibido en New York á 
las Ude la mañana del mismo día; ¿cómo se 
explica el hecho? 

La longitud de New York es de 76° al 
occidente de París, ó sea, de 5h04m, que 
llamaremos sencillamente 5h—lo que 
significa decir que cuando aquí son las 
12 en la ciudad newyorkina son las 11. 
—Pues bien; en el momento que fecha­
ban el telegrama en París eran las 12 de 
París, pero nada más que las 7 a. m. en 
New York, y como las l l h del problema 
se refieren á tiempo de esta última ciu­
dad, de aquí que podamos aceptar fácil­
mente que 4 horas después de la fecha 
haya sido recibido dicho despacho tele­
gráfico. 

\7,—Ese mismo telegrama se recibió en 
Montevideo á las llh 15m; ¿cuánto tiempo 
medió entre él momento del envío y el momen­
to de la recepción? 

Se fechaba el despacho á las 12*1— 
~~3*54,'>h**8hQ6>»i luego el tiempo media­
do fué de l l h15m~ 8»'06«0i=5f8,,07,n. 

i® .— ¿Qué diferencia de tiempo existe 
entre el extremo máe oriental y el más occi­
dental de nuestro país? 

(Meridiano cío París.) 

Longitud del extremo oriental 
—desembocadura del río San 
Salvador 60° % 

Id. del id. occidental~-id. del id. 
Yaguarón 35° 1¡„ 

Luego la diferencia buscada es (más ó 
menos) de 20 minutos, tiempo que es lo 
que corresponde á los 5° de diferencia 
entre 60° Va y 55° % 

19*—Cuando aquí son las 7h27m a.m., 
¿qué horas tienen 1.a nuestros antípodas; 
2° nuestros antéeos; 3° nuestros periecos? , 

Hora de nuestros antípodas 7h27m p. m. 
* » » antéeos 7h27mp. m. 
» » » periecos 7h27mp. m. 

SíO. Con los siguientes datos : latitud 
Sur 20° y longitud occidental 52°, ¿es posi­
ble fijar un lugar en la superficie terrestre? 
y si fuera latitud 15° y longitud oriental 
38° al meridiano de Oreenivich? 

Con ninguno de los dos grupos bina­
rios propuestos en el problema es posi­
ble semejante fijación. En efecto, con el 
primer dato del l.er grupo, latitud Sur 
20° se determina la posición de un pa­
ralelo en donde existe el punto que se 
desea establecer; pero la longitud 52° 
no dice donde debe empezarse á contar 
aunque se marque el sentido, es imposi­
ble llegar al punto. El segundo dato del 
segundo grupo no presenta la indeter­
minación del homólogo en el primer 
grupo, masen cambio no da la especie 
de la latitud. Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que asi como los puntos de 
la primera iníijeza son infinitos, los de 
la segunda se reducen nada más que á 
dos: en el mismo meridiano, el de lati­
tud N. 15° y el de latitud S. 15°. 

SI*—Cuando en París son las 12 »?., en 
él Observatorio de Greenivich son las 
Xpi5#m,5#s a> Wt- ¿cuál es }a longitud de 
Montevideo al meridiano de Greemvich? 

Adoptamos para'longitud de Montevi­
deo (atrio de la Metropolitana) 3h54m05s 

al occidente del meridiano de París; en­
tonces la longitud de Montevideo al me­
ridiano de Greenwich será 

3h54m()53_(i2fc—1 li>5039<) 
=3h54>»05«—09m21 *=34™44*; 

ó lo que es lo mismo ó6°lí, 
NOTA.—Se ha recalcado él resultado 

por lo que pueda tener de importancia 
entre nosotros. 
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92é—En una circunferencia de 1 metro 
de radio ¿por cuínto estaría representada 
la altta a de la atmósfera? 

Problema casi resuelto al buscar por 
cuánto estará representada la altura del 
Gaurisankar en esa misma esfera. La 
proporción será aquí 

6.366 1» 

62H * ' 
Re ha adopt do para altura de la at­

mósfera el promedio entre los 60 y 65 
km. en que Humboldt, Lacailfe, Gay 
Lussac y Boussingault, evaluaron dicha 
altura. 

NOTA.- El resultado obtenido prueba 
además que la altuí a de la atmósfera es la 
centésima parte del radio terrestre. 

93»—Dados dos de los radios terrestres 
deducir el tercero. 

Representemos por R el radio mayor, 
por / el menor y por p (?) el medio. 
Siempre se tiene 

R-\-r 
——=p, ó bien, i¡H-r=2p. 

De aqui sacamos 

R=2?—r; ?—2p—R; 

y como 
R+r 

-=P» 

el problema queda resuelto. 
24» — Suponiendo el radio ecuatorial 

igual á 30 centímetros ¿por cuánto eutará 
representado el polar? 

Se sabe que el achatamiento 
B-r 

2 
está evaluado en j ^ , ó más brevemente, 
ík> l u e S ° 

0.30—r 1 Jí( 1 M , 
— « — =^r«» 45—150 = 1 : 

2 300' ' 

44=150r; » - = ~ = 0 » 2 9 3 3 . . . 

25.—Probar por medio de una figura 
que el largo del paralelo de 60° de latitud vale 
la mitad del ecuador. 

Supongamos la Tierra cortada por 
un plano meridiano y hagamos en él la 
figura que se pide. Uniendo el centro 
del planeta con el paralelo, resulta fá­
cilmente un triángulo rectángulo (fig. 4) 

fi&* 

que tiene como hipotenusa el radio te­
rrestre, un es teto el radio del paralelo 
de 60° y el ángulo opuesto á este cateto 
de 30°; el otro cateto es una parte del 
eje terrestre. Hecho esto, unamos él 
medio O de AT con el punto B. $i su­
ponemos una circunferencia circunscri­
ta al triángulo ABT, la recta BO pro­
longada á la circunferencia va á inter­
ceptar con BT un arco de 180o—120°= 
=60° ; luego « vale 30- y por lo tanto £, 
60°, lo mismo que AOB. De consiguien­
te BA que es el radió del paralelo es 
igual á la mitad de A T que es el radio 
de la Tierra, y la circunferencia de di­
cho paralelo la mitad del ecuador. 

NOTA. - Representando por r el radio 
del paralelo y por R el radio medio de 
la Tierra, suponiendo al mismo tiempo 
que. y. es la latitud del paralelo, la fór­
mula 

}=JScos>. 

resuelve de inmediato la cuestión, pues­
to que siendo 1=60°, resulta 

cosX=cos60°=sen80°=4; 

y entoncas 
B 

jr=¿fcXi--g. 

Pero además 
B 

C.a paral.0 60a=2^=27u—=rtjRj' 

y entonces 

0.» paral.0 60o—£ de 2izR, 

ó sea 4 de 40.000.000 de metros. 
26* —¿ Cómo sería la pesantez en la Tie­

rra si la masa de ésta fuera 8 veces mayor 
de lo que es? ¿ T cuánto, si conservándose la 
misma masa, el radio fuera de 8 veces 6366 
kilómetros? 

l.eT cano. La pesantez será 8 veces ma­
yor. Un cuerpo en el primer segundo de 
su caída recorrerá un espacio de unos 
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40 metros (8x5); en el segundo inme­
diato 40 + 8 0 = 120™; en el tercero 
120+80=200°»; etc. 

2." caso. La pesantez será 64 veces 
menor de lo que es. Un cuerpo caerá en 
tal supuesto con muchísima más lenti­
tud que lo que cae una pluma; en el l.er 

segundo andará 8 milímetros nada más; 
en el siguiente 8+16—24m/m; en el te r ­
cero 24+Í6m /m ; etc. 

Será fácil obtener el tiempo que ta r ­
dará un cuerpo en recorrer un trayecto 
de 5 metros de alto, en la última hipóte­
sis. Operando con la unidad milímetro, 
y poniéndonos siempre en el caso de las 
aproximaciones (que es en general lo 
bastante para esta clase de Ejercicios), 
se tendrá 

8+(8+16)-K8+2.16)-r-(8+3.16)....=5000; 

en donde debe hallarse el último térmi­
no l ó bien el número n de términos. 

Las dos fórmulas 

2 X W ; 7=a+(n —1)>-, 

resuelven completamente la cuestión» 
puesto que con estas expresiones se tie­
ne un sistema de dos ecuaciones con dos 
incógnitas. Hallando l en la primera y 
sustituyendo su valoren la segundase 
saca 

2S 
- — a = a + ( « - -l)r y rra2 — (r—2a)n— 

n=-

-2S=0; 
y por lo tanto 

i- 2«+slr-- AarAr 4a°-+8S>-

Aplicando'esta fórmula á nuestro ca­
so, resulta «=25; y de consiguiente 
Z=392. En definitiva, el cuerpo tardará 
25 segundos, y en el último de caída 
andará 392m/m, á pesar de haber bajado 

con una velocidad uniformemente ace­
lerada. 

27'• — ¿Cuál será la pesantes en nuestro 
planeta si él radio de éste valiera 2122 km. 
y la iitasa fuera 50 veces de la que tiene? 

Se tiene radio verdadero ü=6366 km.; 
radio hipotético 71=2122. Entonces 

B, 2122 1 
=3 ; B 6366~ 

de donde B1=^B; y haciendo 7?=1, será 
B3=i. 

De ésto y de ser la masa admitida en 
la hipótesis 50 veces menor que la exis­
tente en el planeta, resulta 

32 9 
Pesantez=—=— (£=1). 

50 50 y 

2§.—Un hombre que en el ecuador pesa 
92 Jcg., ¿acanto pesará en el polo? 

Desde luego no hay que pensar en ha­
cer empleo de una balanza aon pesas, 
porque en tal caso la compensación de 
estas pesas de equilibrio se hallarán en 
el mismo caso que la persona que se pe­
sa; podríamos usar para resolver el pro­
blema, ó bien un dinamómetro ó bien el 
cálculo: esto último es lo que vamos á 
emplear. 

Puesto que en el globo existe la dis­
minución de peso, á causa: l.J de la falta 
de rotación del punto, por hallarse j u s ­
tamente en el eje de la Tierra; y 2." por 
ser menor distancia al centro de atrac­
ción; es indudable que la persona del 
problema disminuirá de peso 92 veces 
lo que disminuve 1 kg., y éste merma 3 
gramos y medio; luego 

Peso buscado= 92—92x3*.5)kg.1= 
=91kf?.678s. 

NICOLÁS N. PIAGGIO, 
Catedrático de Cosmografía en la Universi­

dad de Montevideo. 

(Continuará). 
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BIBLIOGRÁFICAS 

estadista á considerar la fecha gloriosa 
del 25 de Agosto de 1825, reconocida co­
mo tal, hoy como siempre -por la con­
ciencia popular no obstante los vanos 
esfuerzos de los que cegados por un par 
tidismo exagerado ó por un falso crite­
rio histórico, anteponen la letra muert'a 
de un documento al verdadero sentir y 
pensar del pueblo oriental en aquel mo­
mento solemne de la vida nacional. Re­
firiéndose A este mismo tópico dice des­
pués el doctor Espalter: 

. « De la misma manera qué en el orden 
« de las investigaciones científicas, ni 
« en el cerebro de los genios nacen com-
« pletas las ideas ni le es dado á un 
« hombre realizar una empresa ó una 
« obra en toda su perfección, tampoco 
« un pueblo desde el primer día puede 
« colmar todos sus anhelos en pro de ,1a 
« libertad y la independencia»; sentando 
asi en esta forma hermosa cual debe ser 
el justo criterio que debe presidir á la 
interpretación de los grandes aconteci­
mientos históricos realizadores de los 
grandes ideales y luego desarrolla esa 
idea como sigue: « ¿Que fué ese 14 de 
« Julio que el mundo moderno celebra 
« como la fiesta de la redención deflniti-
« va de todas las esclavitudes y todas las 
« opresiones? Pues en su materialidad 
« no fué otra cosa que un acceso del fu-
« ror popular sin miras ulteriores. ¿Que 
t fué ese 25 de Mayo que conmemoramos 
« como la fecha; de la Independencia 

LA REVISTA HISTÓRICA.—Revista 
trimestral publicada por la Universidad 
de Montevideo. Dirección.—Carlos M.a de 
Pena, Manuel Herrero y Espinosa, Juan 
Zorrilla de San Martin, José Enrique 
Rodó, Francisco Ros, Lorenzo Barbage-
lata, Daniel García Acevedo, Carlos One -
to y Viana, Orestes Araujo, José Pedro 
Várela. José Salgado.—Dirección interna. 
Luis Carve. 

Hemos recibido el 3.er número de esta 
importante publicación; su contenido es 
el siguiente: 

JOSÉ ESPALTER — La Independencia 
Oriental.—Este articulo si bien no reviste 
mayor novedad en las concepciones que 
en el expuestas, es sin embargo una 
exposición brillante de los verdaderos 
títulos de la libertad nacional. Después 
de haber insistido sobre el antagonismo 
que existió siempre entre Montevideo y 
Buenos Aires desde la época del colonia­
je, antagonismo que se hace más marca­
do aún con la entrada del Jefe de los 
Orientales en el vasto escenario de la 
Revolución, pasa nuestro distinguido 

(1) Inauguramos en este número la sección 
Bibliográfica (Revista de Revistas) á cargo del 
Br. R. Capurro, Sub-Director de la Revista.—No 
dudamos que ella dará satisfaccinn á muy senti­
das necesidades en nuestra publicación.—Publi­
caremos en ella juicios sobre artículos y libros 
que en duplicado sean dirigidos á la Dirección 
de «Evolución.» 
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« Americana por excelencia? Pues no fué 
«otra cosa que una protesta contra la 
« invasión napoleónica en España y un 
« un acto de sumisión de Fernando VJI» 
y más adelante continúa: 

«Todos nuestros hechos históricos 
« desde el grito de Asencio hasta la de-
« claración de la Independencia y la 
« subsiguiente anexión á la Argentina, 
« tienen un mismo signiflicado. Son ac-
« tos de soberanía nacional, actos de 
« pueblo independiente y consciente de 
« sus destinos.—Claro está que ninguno 
« de ellos fué la organización del Estado 
« soberano destinado I seguir siéndolo 
« por los siglos de los siglos, pero fué su 
« iniciación inmortal, y por eso debe-
« mos honrarlos.»—«No conmemorar el 
« 25 de Agosto porque ese dia no surgió 
« completa como Minerva de la cabeza 
« de Júpiter nuestra nacionalidad, nos 
« obligaría á borrar junto con ella casi 
« todas las fechas gloriosas de nuestra 
« historia». 

DR. LUIS MELIAN LAFINUR - La obra 
auténtica de'Bernal Díaz d4 Castillo— La 
última campaña presidencial de los Estados 
Uhiiios. El pr mero de estos dos tra­
bajos es un estudio histórico de mucho 
valor, el segundo una interesante corres­
pondencia en la que el Dr. Luis Melian 
Lafinur hace una animada descripción 
de la convención republicana que cele­
bróse en Chicago en Junio del año co 
mente y que como es del conocimiento 
universal, tuvo por resultado la pro­
clamación de Mr. Taft para la futura 
presidencia de los Estados Unidos, can­
didatura que indiscutiblemente triun­
fará dada la debilidad del partido demó­
crata para luchar con el partido de 
Mr. Roósevelt, «el hombre más popular 
de la Unión». — Nuestro distinguido 
diplomático ha sido espectador de ese 

Í
fran acto de la vida ciudadana de los 
Cstados Unidos y en la maestría de su 

estilo nos da una idea intensiva de todo 
el poder y de toda la vitalidad que posee 
la democracia americana del norte, «la 
más genial de las democracias ». 

8R, LüíS CARVE — Apuntaciones biográ­
ficas — Información al Rey de los ataques 
de los ingleses y ocupación de Montevideo 
en 1807.— Las primeras se refieren á las 
descollantes personalidades de Carlos 
María Ramírez y Tristan Narvaja, donde 
hace el ¡ái\ Luis Carve con gran acopio 
de datos las biografías completas, del 

insigne tribuno y del ilustre codificador. 
En cuanto al segundo trabajo, podemos 
decir que constituye un documento his­
tórico de mucho valor. 

SR. ORESTES ARAUJO — De la coloni­
zación española en el Ui uquay. — Es un 
interesante estudio en el que aparecen 
muchos datos hasta ahora no publicados. 

DR. JOSÉ SALGADO — Diario de expedí, 
ción del brigadier general Crawford. — El 
Dr. Salgado da comienzo á la publicación 
de este precioso documento, lleno de 
revelaciones de gran interés sobre las 
Invasiones Inglesas, uno de los aconte 
cimientos más trascendentales de la de­
nominación española en el Rio de la 
Plata. 

BR. PABLO BLANCO ACEVEDO — La 
Guerra Grande y el medio social de la 
defensa (continuación). — Esperamos la 
conclusión de este meritorio trabajo 
para emitir juicio más detenido, pero 
desde ya podemos decir, que en él, el 
Br. Pablo Blanco Acevedó, sobre la base 
de un meditado estudio sobre el punto, 
ha trazado en bello estilo un hermoso 
cuadro de la defensa, cuadro lleno de 
animación, de realidad y de vida. 

A nuestro entender, el estudio histó­
rico á que aludimos constituye una de 
las mejores páginas que se han escrito 
sobre historia nacional. 

Luis A. DE HERRERA — Documentos 
diplomáticos. 

JOSÉ MARÍA CABRER -- Diario de la 
segunda subdivisión de límites españolas en -
re los dominios de E<paña y Portugal en la 
América Meridional. 

PLACIDO ABAD — La amistad de Rivera 
con 8'in Martin. 

JOSÉ ARECHAVALETA— Naturalistas en 
el Uruguay. 

DR. DANIEL GARCÍA ACEVEDO — Docu­
mentos inéditos de Lozano. 

Excusado es decir que todos estos tra­
bajos son de altísimo valor histórico, y 
si no nos detenemos á comentarlos parti­
cularmente debe ser atribuido á la falta 
de espacio y de tiempo. 

Como se vé es tan nutrido como nota­
ble el material que presenta la Revista 
Histórica, revista que está prestando 
positivos servicios á la causa de la for­
mación de la Historia Nacional. Ella 
publica gran número de esmeradas mo­
nografías, y preciosos documentos des­
empeñando asi el triple rol de poner á 
luz, coleccionar y unificar IOS datos que 
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yacan dispersos en los archivos públicos 
y particulares. Es necesario escribir la 
Historia de nuestra patria, y para ello 
es necesario ante todo la acumulación 
de los materiales que ha de disponer 
para la reconstrucción del pasado al­
guna capacidad histórica superior del 
futuro. 

Un lento trabajo pues, de paciente 
elaboración, trabajo de análisis y con 
pulsación debe preceder á la síntesis 
final. La Revista Histórica responde á 
la primera etapa de nuestra construc­
ción histórica, ella tiene importante rol 
en la suministración de los elementos 
que en una unificación postuma orde­
nará algún pensador del porvenir, de 
esos elementos que pueden considerarse 
como las células que constituirán el 
gran cuerpo de la Historia Nacional. 

COLECCIÓN ARIEL. — Publicación 
que se da á luz en la ciudad de San José 
de la República de Costarrica, al servicio 
de las ideas y de los ideales. 

Hemos recibido el N.2 22 de esta nota­
ble publicación; su contenido de lo más 
selecto como podrá apreciarlo el lector 
es el siguiente: 

GUSTAVO MAYRINH,— El Espanto.—'Es 
este un cuadro tétrico que nos presenta 
el literato alemán contemporáneo « que 
« es un brillante escritor humorista: lo 
< mismo conmueve que satiriza ó hace 
« reir». 

DR. GUSTAVO MICHAUD.— Un sencillo 
aparato pura hacer h>d 6gmo.-—En cuanto 
al aparato del Dr. Michaud debemos de­
cir que no encontramos mayor novedad, 
en cambio en cuanto al método de pre­
paración del hidrógeno que emplea el 
mismo facultativo (soda cáustica y alu­
minio) debemos confesar que no se prac­
tica en nuestros gabinetes de Química 
de Bachillerato. 

ROBERTO BRENES MESEN.—De tarde.— 
Es una inspirada poesía en cuartetos in-
decasilabos. 

SlR WILLIAM H. TAPT. —Fragmentos de 
un discureo.—Estos notables párrafos que 
pronunció el futuro Presidente de los 
Estados Unidos el 1.° de Octubre de 1907 
siendo Gobernador Provisional de Cuba, 
al abrirse el Curso Académico de 19 6 á 
1907 en la Universidad de la Habana, 
pueden ser muy bien aplicables á todos 
Jos pueblos latinos de la América. 

ROBERTO BRBNES MESEN.-' Crítica y 
Bibliografía.—El autor citado hace una 
critica severa aunque justiciera de la 
Prefación de Vargas Vila. Esta prefa­
ción dice « me da oportunidad para de-
« mostrar que Vargas Vila, con el ruido 
« de timbales de su dsclamación, ame-
« nudo dice mediocridades, que jóvenes 
«intelectuales de América conceptúan 
«profundidad y grandilocuencia» y 
luego pasa á analizar los tres capítulos 
en que se divide dicho prefacio titulados: 
D l Verbo, Del Arte y Del L>//r«,poniendo 
de relieve las ideas erróneas que el vate 
colombiano lanza con frecuencia enga­
lanadas en los encantos de su prosa ar­
mónica. 

CICERÓN, ROLLIN y JELBERT.--La es­
pada de Damoclrfi.— Son tres narraciones 
de la antigua historia de Siracusa, pro­
ducidas con un fin distinto. 

MAURICIO MAETERLINK. Un beso he­
roica. Es uno de los trozos más inspira­
dos de la «Inteligencia de las Flores» 
que puede servir como tipo de la litera­
tura excelsa del gran poeta, pensador y 
moralista be'ga contemporáneo. Cree­
mos que hacemos un favor á nuestros 
lectores con transcribir á continuación, 
esa página superior. De sus deleites se 
dirá al final de la lectura Veamos: 

UN BESO HEROICO 

La Vallesniera es una hierba insigni­
ficante; carece de la rara gracia del ne­
núfar o de la de ciertas algas submari­
nas. Sin embargo pudiera decirse-que la 
Naturaleza ha sentido placer en infun­
dirle un hermoso pensamiento. La exis 
tencia de la hierbecilla transcurre en el 
fondo del agua medio adormecida hasta 
la hora nupcial en que aspira á una vida 
nueva. Entonces la flor hembra desarro­
lla la larga espiral de su pedúnculo, su­
be, emerge, flota y se entreabre en la su­
perficie del estanque. De la orilla próxi­
ma se entrevén al través del agua 
asoleada las flores machos, que se ier-
guen á su turno llenas de esperanza y 
van hacia la que las aguarda, y mecién­
dose las llama á un mundo mágico. Pero 
en mitad de su viaje son detenidas brus­
camente; su tallo fuente de su vida, es 
demasiado corto; no podrán gozar nunca 
de la luz para realizar la unión de los 
estambres y el pistilo. 

La unión no se cumple. Acaso es des­
cuido de la Naturaleza ó una prueba cruel 
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á la que se somete á la Vallisñiera? Ima­
ginaos, el drama del deseo, lo inaccesi 
ble que se toca, la fatalidad transparen­
te, lo imposible sin obstáculo visible! 

El drama sería de los que no se 
resuelven como nuestro propio dra­
ma sobre la tierra; más se presen­
ta lo inesperado. Tenían los machos 
el presentimiento de su decepción? Si, 
mas han venido preparados para el 
triunfo de su amor. Guardada en el co­
razón llevan una burbuja, como se ocul­
ta en alma un supremo pensamiento de 
liberación desesperada. Parece que vaci­
lan un instante; hacen luego un esfuerzo 
magnífico—el más extraordinario que 
yo conozco en los fastos de la vida de 
los insectos y de las flores -paraelevarse 
hasta la felicidad; rompen deliberada­
mente el lazo que los une á la existencia: 
se desprenden del pedúnculo y con in­
comparable impulso, entre perlas de ale­
gría, sus peta os atraviesan la superficie 
de las aguas. Heridos dé muerte, pero 
radiosos y libres, flotan un momento al 
lado de sus desprevenidas amadas. La 
unión.se realiza y mientras los sacrifi­
cados van á la ventura, la compañera 
cierra su corola fecunda donde vive el 
último «opio dé la flor que se ofrendó, 
recoge su espiral y desciende á las pro­
fundidades para madurar el fruto del 
beso heroico. 

DOCTOR SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL.= 
Dos modos de educar.- El sabio histolo-
gista español, uno de los primeros hom­
bres de ciencia de Europa, proclama la 
soberanía del principio mens sana in cor-
pora sana al propio tiempo que la supe­
rioridad de la educación sajona sóbrela 
educación latina. Veamos uno de los pá­
rrafos culminantes de su articulo. . 

« Y no sé digaque los pueblos débiles, 
« por compensación de su pobreza orgá-
« nica, poseen el valor, la inteligencia y 
« el heroísmo; porque este es un error 
« que no resiste á la más somera obser­
ve vación de la realidad. En el mundo la 
« fuerza va unida siempre ala inteligen-
« cia, el pensamiento á la acción. La 
« robustez física produce por modo in-
« mediato la robustez mental, en virtud 
« de la correlación orgánica, oportuna é 
« ingeniosamente expuesta por Lluria 
<c entre el músculo y el cerebro, entre el 
« vigor de las id*»as y la perfección y 
* excelencia del aparato locomotor, en 

; « t r e e l desarrollo y. complicaciones de 

« las neuronas sensitivas y sensoriales. 
« El valor y la virtud mismos son, en la 
« mayoría de los casos, mera consecuen 
« cia de la energía física y del equilibrio 
« funcional La fuerza engendra osadía, 
« confianza en las propias iniciativas y 
« conduce al individualismo; por el con-
« trario la debilidad orgánica y mental 
«c desconfia de su poder, se reconoce po-
« bre y desvalida, busca el apoyo del 
« Estado y de la Sociedad y conduce por 
« indeclinable lógica, al funcionarismo 
« y al parasitismo social.;> 

Vanos pensamientos.—Pertenecen estos 
á Roberto Ardigó, Shakespeare, Goethe, 
Garibaldi, Tolstoy y Manzini. 

JUSTIQA.—Orgam Official do Gremio 
Litero-Juridico. — Publicacao Mensal, 
N.° 38, Año IV, Bahía (Brasil).— Entre 
los varios artículos que trae esta revista 
y de los cuales daremos cuenta á conti­
nuación al publicar el sumario, existe 
uno de F. J;. Goncalves, sobre el Congreso 
Internacional de Estudiantes America­
nos realizado en Montevideo en la úl t i ­
ma semana del mes del año corriente, el 
cua[ abunda en conceptos altamente 
elogiosos para nuestra ciudad. Agrade­
cemos al inteligente Delegado de Bahía 
sus palabras de encomio, que cierta­
mente no desmienten la nunca bien pon • 
derada galantería brasileña. > 

He aquí el Sumario: 
A festa de Castro Alves.... Redacc&o 
Discurso , Medeiros Nette 
José Godofredo de Burgos . Osear Tantú , 
Revisáo Constitucional Soma Filho 
Em ancias Tusinio Larique 
UmCongressodeEstudantes F.J. Gonqalves 
Instruccáo primaria no Para Redacqao 
Minúsculos Turno Rétulo 

Revista Positiva, científica, filosófica, 
social y política. Méjico. — Hemos reci­
bido el N.° 47 de esta notable publica­
ción. Se inicia, con la conclusión de, un 
libro del Sr. Horacio Barreda sobre La 
Escuela Nacional de Preparatoria. 

Nosotros no conocemos la primera 
parte de dicho libro, por eso nos guar • 
damos de librar opinión; y solamente 
diremos que si el todo está en armonía 
con la parte última, cosa que no hay por 
que poner en duda, bien puede asegu­
rarse de su mérito superior, y decirse 
que libros como ese no produce todos 
los días la América Latina. A este traba­
jo sucede una apreciación del mismo por 
el señor don Agustín dragón, y que cons­
tituye el complemento, de una opinión 

—. 364 — 



ya emitida anteriormente y que noso­
tros tampoco conocemos. 

El señor Aragón es un escritor de alto 
vuelo y su estudio crítico revela condi­
ciones poco comunes. He aquí á nuestro 
entender, uno de los trozos culminantes 
de su artículo, que nos complacemos en 
reproducir, donde hallará el lector, una 
seriedad, una propiedad y una precisión 
de estilo verdaderamente clásicas á la 
par que un intenso dominio del asunto: 

« La síntesis que da el camino al señor 
« Barreda es la de Comte; sabido es que 
« uno de los grandes méritos del Positi-
« vismo es que solo es analítico para lie-
« gar á ser sintético en conclusión, y es 
« mérito, porque el excesc de análisis 
« corrompe el alma, conduce por rectos 
« senderos al excepticismo, que es la 
« aries del espíritu, como dijo Voltaire 
« tan atinadamente. El análisis llevado 
« al extremo ejerce influjo corrosivo y 
« disolvente en los espíritus, porque vo-
« latiliza el pensamiento, lo desmigaja, 
« lo sumerge en el vacio y lo enferma 
« de nostalgia de lo absoluto, de lo ina-
« ccesible. En el vacio nos parece que 
«c deben de sentirso aquellos que anali-
« zan demasiado, porque á fuerza de 
« tanto separar y separar los elementos, 
« no solo han de perder de vista el con­
j u n t o sino que han de escaparles aún 
«los mismos componentes. La verdad 
« en si misma no puede hallarse, porque 
« lo es solo con relación al sujeto que la 
« encuentra ó descubre, y nada más. El 
« señor Barreda analiza primero para 
« elevarse á la síntesis luego. El carácter 
« sintético de su obra le permite obrar 
«con justicia tratándose de todos, aun 
« de aquellos que están en desacuerdo 
« con él; lo que no se ve con frecuencia, 
« sin duda por lo difícil que es. Da á cada 
« uno lo suyo, es explícitoen su lenguaje, 
« no usa de enfeminismos; ni cae en la 
€ debilidad de los componedoros transi-
« gentes y contemporizadores, de esos 
« que ayuntan las voluntades opuestas 
« y conciliah las ideas contradictorias, 
« ni toca las fronteras de los intransi-
« gentos absolutistas; y es diestro en lo 
« abstracto como en lo concreto, cuando 
« aniquila como cuando destruye.» 

Además de los dos artículos mencio­
nados figuran en el contenido de la Re­
vista Positiva lo siguiente: 

Los Trovadores.—J. H. Bridges.—Trae 

este artículo algunos datos é ideas que 
conviene conocer. 

En él se dice reproduciéndose una ob 
servación de A. Üouate, que la edad me­
dia hadrá reunido todas las condiciones 
favorables al desarrollo de la poesía, 
excepto una. « Si la guerra defensiva 
« ofrecía en efecto temas más nobles que 
« la guerra ofensiva y el nivel moral y 
« el respeto á la mujer habían sido ele-
« vados por la caballería, por otra parte 
« el estado social era demasiado inesta-
« b e para la creación de una obra du-
« radera. El mismo lenguaje que da la 
« medida de tantas cosas modificábase 
« rápidamente ». 

No sucedió lo mismo con la Provenza 
que fuera de la corriente central de la 
invasión de bárbaros que devastó la Ita­
lia, pudo favorecida por preciosas con­
diciones naturales desarrollar una civi­
lización avanzada en la que la lengua pro-
venzal alcanzó su madurez antes que 
ninguna otra lengua romana; explicán­
donos esto el porque. Dante se hubiera 
visto tentado de usarla en su gran poe­
ma: entre preferencia al idioma de Tos-
cana. 

« En la época de Dante aquella lengua 
« poseía vasta literatura poética, ya es-
« crita ya oral que comprendía por lo 
« menos dos centurias. El romance épico 
« y las canciones de amor eran el tema 
« principal de dicha literatura, aunque 
« las sátiras políticas (Sérventenos) no 
« escaseaban. Los autores llevaban el 
« nombre de Trovadores (talladores, in-
« ventores) que correspondían al de Tro-
« veros aplicado á los músicos ó poetas 
« de la Francia septentrional. Gozaban 
« de gran influencia social, eras sus pa-
« tronos, monarcas como Ricardo I de 
« Inglaterra y Alfonso II de Aragón, y 
« su compañía buscábanla las damas 
« más linajudas, lo que de vez en cuando 
« tuvo consecuencias trágicas ». A con­
tinuación se refieren los nombres de los 
principales Trovadores que conserva la 
Historia: Arnaldo Daniel, Bertrand de 
Born (los dos citados por Dante en la 
Divina Comedia), Pedro Vidal, Guillermo 
Cabestaing y Foulquet obispo de Tolora, 
el feroz cruzado contra los heréticos al-
bugenses. Y por último se explica la de­
saparición de los Trovadores en la si­
guiente forma: «Las mismas causas 
« que produjeron en la Francia meri-
« dional un renacimiento- prematuro, 
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c ocasionaron allí también una rebelión 
« religiosa prematura asi mismo qué 
« aniquiló Inocente III con rigurosa se-
« vendad. Había buenas razones de em-
« prender la cruzada albugense, pero 
« manchóse por inútil crueldad. Como 
€ quiera que sea fué fatal al desarrollo 
« de la poesía de los trovadores », 

Párrafos.—En estos aparece un her­
moso fragmento de «na poesía á Juárez 
compuesta con motivo del centenario 
del gran patriota mejicano por el poeta 
centro-americano M. Soto Hall. 
• BOHEMIA. — Revista de Ai te, —Monte-
fideo*— Director: Julio A. Lista.—Hemos 
recibido el número 11 de esta publica­
ción; Trae además de varias produccio­
nes en prosa algunas poesias de las que 
citaremos á continuación las principales* 

Atardecer y Ale<fórm.—I)o& delicados 
sonetos del Sr. Francisco A. Schinca, 
que pertenecen- á un libro de versos ti­
tulado «Los Éxtasis», en preparación, y 
qti© aparecerá próximamente. 

La bailirina."-Lorenzo Vicens Tbie 
vent. - Ráfaga sutil, por Illa Moreno. 
Son dos composiciones originales y de 
buen gusto. 

Nocturno ntuetnal - por Dardo Mác-
BeCár. Iladitm lgreo, pOr L. LassO dé 
la Vega.—Ctumdo llega ta noche , por 
Ángel Falco. -A Ogro/no de Bergerae, por 
J. A. Lista. Todas estas poesías son de 
indiscutible- mérito. Ef ootorio nombré 
de algunos de los atríore* citados, hace 
inoficioso ©1 comeatario. 

REVI8TA M L CENTRO ESTUDIAN­
TE» DE MEDIÜINA.—Ditector: Héctor 
A. T*boada.-*#/& Director: J. A. Gaííi.—> 
Secrtiario Bernardo Houssay.—Adminis­
trador: V. Virdaliní. Publicación men* 
sual. Baenos Aires. Hemos recibido el 
número 84 de esta importante publica­
ción, órgano dte tos Estudiantes de Me* 
áicina de la vecina orilla. So material 
como se verá es varrado presentando 
varios trabajos de notorio mérito. Llama 
particularmente la atención un articulo 
del mftot Ltiis M. de la Vega titulado 
«El Estudiante y el carácter», én el 
* cual bace refere»eia á ciertos pobres 
«intelectuales que bttscam á la sombra 
« áeí maestro el perdón de su ignoran-
« eia. *. La lectora de este moralízador 
aríicttio habrá raborizado seguramente 
á más de un índívidóo: de la indepen­
diente grey esítídiántií. Aunque tiene sií 
especial aplicación en ías cátedras dé 

Medicina donde su autor, por cursar én 
en ellas ha ejercitado su agudo espí­
ritu de observación, es sin embargo de 
aplicación general á todas las facultades, 
donde no faltan nunca ciertos elemen­
tos universitarios que ponen en juego, 
ya sea una insinuante sonrisa digna de 
la más refinada cocotte ó una chillona 
í'isa (en los cásós en que el maestro cree 
haber dicho algo gracioso) ya sea una 
fingida atención verdaderamente ex­
traordinaria acompañada de un conti­
nuo cabeceo que pone ea peligro la es­
tabilidad de las articulaeionescervicales, 
ya sea una de esas preguntas para salvar 
de uva duda etc.^ esn el objeto de atraer­
se la simpatía y protección profesoral, 
cosa que más de una vez desgraciada­
mente consiguen. 

La materia que nos ocupa es algo es­
cabrosa y nuestra inexperta pluma fá­
cilmente tropezaría Dejemos pues 
hablar al señor dé la Vega que ha trata­
do el punto en una forma digna de todo 
elogio. 

< En vista de la gran facilidad con 
« que amoldan su fisonomía í las impre-
« siones de agrado ó desagrado del pro-
« fesor, pues hay que reconocer á mu­
ís ehos de ellos bastante talento cómico, 
« son los primeros ea festejar al eoofe-
« rendante cada vez que este quiere salir 
« de la seriedad habitual, para lijar ideas 
« con algún chiste profesional, relacio-
« nado con el caso y sueltan así una <-M-
« llena risa, notable porque sobresale ea 
« la manifestación de conjunto, del resto 
« del auditorio. Sus ja! jal... jiljilja!, 
« nada tienen de espontáneo, en la in-
« mensa mayoría de los casos, necesitan-
« do para producirlos un cierto grado 
« de esfuerzo, de lo que resulta u»a risa 
« entrecortada, seca y sin ondulaciones 
« propias de la fisiológica. Acto continuo 
« se siente el comentario eucteiebeado ó 
« fenómeno de indignación, lo sienten ellos 
« también, pero son todos como ciegos 
« para percibiré! movimiento de protes­
t a ambiente. iQueimporta! creen ha-
« ber halagado aJ. profesor y basta, que-
« dan satisfechos con la realización de 
« uno de sus ¡afectos deseos y olvidan 
« que bay palabras de censura qué les 
« aguardan! » 

Es este uno de los párrafos más¡ sabro­
sos del mencionado artículo de euyo 
justo valor es imposible darse acabada 
cuenta sin leerlo por entero. Nosotros 
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por nuestra parte felicitamos al señor de 
la Vega, por este trabajo que da fé de su 
moralidad, así como de la excelencia de 
sus condiciones psicológicas. 

He aquí el Sumario de la Revista del 
Centro Estudiantes de Medicina. 

I Dirección—Ingreso de socios. 
II » —La Casa de los Estu­

diantes. 
III » —Etica Estudiantil. 
IV Dr. A. Voceti—Agudeza visual y vi­

sión periférica. 
V Luis M. de la Vega—El estudiante 

y el carácter. 
VI Jag—La compra de libros para los 

asociados. 
VII J. Mazza— Depuración biológica de 

las aguas cloacales. 
VIII L. Velasco Blanco— Conferenciasdel 

Profesor A. M. Centeno 
(Extractos). 

IX Alfredo Magdalena — Terapéutica 
ocular. 

X Bernardo A. Houssay Conferen­
cias del Doctor H. J. Pi­
nero. (Extractos). 

XI Programa de Botánica. 
XII Variedades. 

XIII Actas de Sesiones. 
XIV Balance. 
XV Notas. 

XVI Necrología. 

2." BOLETÍN DEL 4.° CONGRESO 
CIENTÍFICO (I.» PAN AMERICANO).— 
Hemos recibido el 2.° Boletín del 4.6 

Congreso Científico (1.° Pan Americano) 
que se reunirá en Santiago de Chile, el 
25 de Diciembre de 19J8. En el se da 
cuenta de los trabajos preparatorios 
realizados hasta el 30 de Junio por la 
Comisión Organizadora de dicho Con­
greso, que preside tan dignamente el 
señor Valentín Latelier.. 

He aquí la invitación que el 4.° Con­
greso Científico (I.° Pan Americano) 
hace á las Universidades Americanas: 

Santiago, 10 de Octubre de 1908. 
Honorable 

Presidente de la Universidad de 
Señor: 

En el período comprendido entre el 
25 de Diciembre del presente año y el 
5 de Enero del próximo abrirá sus se ­
siones en la ciudad de Santiago, capital 

de la República de Chile, el l.er Con­
greso Científico Pan Americano. 

El Primer Congreso Científico Pan 
Americano es una ampliación, operada 
por evolución, de las Conferencias Cien­
tíficas que se reunieron en Buenos Aires, 
Montevideo y Río de Janeiro los años 
1908, 1901 y 190 \ respectivamente. 

Con el despertar de un nuevo interés 
entre los pueblos de los hemisferios del 
Norte y del Sud, en el sentido de pro­
pender al estudio de temas esencial­
mente americanos, han creído los orga­
nizadores de este Congreso que sería 
provechoso para todos el convocar á 
una Asamblea en la cual pudieran to­
mar parte no solamente los hombres de 
ciencia de las Repúblicas Latino-Ame­
ricanas sino también los de los Estados 
Unidos. El resultado de este criterio ha 
sido la organización del Congreso que 
se reunirá en Santiago y cuya esfera de 
acción asumirá las más vastas proyec­
ciones del pan americanismo. Se abriga 
el propósito de que la Asamblea de 1908 
congregue á. los delegados de todas las 
Repúblicas del Continente Americano y 
que en ella todas las mentalidades cien­
tíficas de carácter representativo de ios 
países del mundo occidental puedan 
reunirse y alcanzar los provechosos re­
sultados que se derivan del conoci­
miento personal y del intercambio de 
ideas. Creemos casi Innecesario paten­
tizar á US. la importancia que tendrá 
semejante reunión ó insistir en las gran­
des ventajas de orden intelectual que, 
seguramente, derivarán de ella en el 
futuro. 

El programa del mencionado Con­
greso dará á US. una clara Idea de los 
propósitos y de la magnitud de los idea­
les que dicha Asamblea sustenta. 

En consecuencia, nos permitimos in­
cluirle un ejemplar de ese programa y 
de las bases respectivas, como también 
la nómina de los hombres de ciencia 
que han sido nombrados para constituir 
en las diferentes Repúblicas de la Amé­
rica otros tantos Comitées de Propa­
ganda en pro de las labores del Con­
greso 

VALENTÍN LETELIER, 
Presidente. 

EDUARDO POIRIER, 
secretario General. 
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EL CAMPEONATO UNIVERSITARIO 
DE FOOTBALL 

Días pasados en el Parque Central 
realizóse el partido final entre los teams 
de Preparatorios y Medicina, ante nu­
merosa concurrencia Disputóse con ar­
dor el trofeo del atletismo universitario, 
correspondiendo la victoria al team de 
Medicina que obtuvo 3 goals contra 2 
de su poderoso adversario. 

LA FIESTA DE LA PRIMAVERA 

Como es sabido, el l.er Congreso In­
ternacional de Estudiantes Americanos, 
reunido en Montevideo el 26 de Enero 
de lt¡08, resolvió en una de sus últimas 
sesiones, proclamar al primer día de 

{irimavera como fiesta continental de 
os estudiantes, y fué por moción del 

brillante Congresal argentino Dn. Juan 
Luis Ferrarotti de la Facultad de Cien­
cias Sociales de la Plata, distinguido 
por su clara inteligencia y fácil pala­
bra durante las deliberaciones, que el 
Congreso adoptó tan plausible reso­
lución. 

Y bien, los votos formulados por el 
Gongreso,—pese á los pesimismos recaí 
citrantes y estériles — parecen haber 
sido emitidos bajo la advocación de una 
buena hada protectora. No otra cosa es 
lógico suponer, ya que nuestra primera 
institución estudiantil se preocupa ac­
tivamente de que su realización sea 
efectiva en breve tiempo; y obedeciendo 
á estos propósitos tan loables es que orga­
nizó, delegando sus poderes en una co­
misión presidida por el Sr. C. A Velázco 
Lombardini, una fiesta conmemorativa 

en el Parque del Pueblo, coronada por 
un franco éxito indiscutible. 

Al pie de los eucaliptus, umbrosos y 
aromáticos, dispusiéronse las mesas para 
varios centenares de comensales en 
pleno bullicio, y en, pleno desprecio 
olímpico de los estiramientos melosos 
de la etiqueta. Fué cuando el sol impeca­
ble de brillo aúreo mediaba en su carrera 
diurna que las campestres vituallas se 
ofrendaron ante la implacable voracidad 
de trescientos estómagos jóvenes y ro­
bustos, mientras las bandas de música, 
acompañadas en coro, brindaban el rau­
dal de la melódica romanza ó de la mar­
cha fogosa y entramante... Animación, 
pues, la más sana, la más franca, y la 
más promisora. Los fotógrafos, amantes 
de la exactitud inmóvil, llenaron su mi­
nisterio con matemática seguridad, sor­
prendiendo grupos en plena confianza 
nonchálante. 

El regreso luego, en tranvías eléctri­
cos, hacia el local social. Francisco Al­
berto Schinca, el impecable decidor de 
siempre, evocó las proyecciones clásicas 
de la fiesta que acababa de realizarse y 
M. Becerro de Bengoa, en una bella 
arenga, recordó á los Congresales de 
Enero de quienes había partido la grata 
iniciativa, proponiendo que se enviasen 
despachos anunciadoi'es de la fiesta, á 
todos los jóvenes americanos represen­
tados en el Congreso. De más está el 
decir que la falanje estudiantil respon­
dió con aplausos entusiastas á tan justo 
designio. 

En resumen, una amable fiesta de 
juventud, de gracia y de expansión culta 
y discreta. Vayan nuestros sinceros plá­
cemes á la C. Organizadora y con espe­
cialidad^ su digno Presidente. 

-£-<» 
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